
 

El miedo nos catapultó a la acción 
Esta es la historia del Observatorio Tecnológico de la Universidad de Lima 

 

Por Patricia Stuart 

 

Del asombro al miedo y del miedo a la acción. Esa es mi versión corta para la historia 

del Observatorio Tecnológico (OT) de la Universidad de Lima, que nació en paralelo con 

otra narrativa: la de la inteligencia artificial generativa poniendo de cabeza al mundo.  

En ese entonces, yo era vicerrectora, y aunque podría empezar el relato con lo ocurrido 

desde marzo de 2023, cuando se creó el OT, la verdad es que todo comenzó en 

diciembre de 2022. 

Compartí el asombro del doctor Óscar Quezada —entonces rector— ante la irrupción 

de ChatGPT. La novedad de OpenAI bordeaba lo fantástico por su capacidad de escribir 

como un ser humano —e incluso mejor que muchos seres humanos— en cuestión de 

segundos. Generaba automáticamente ensayos, artículos, guiones, tesis enteras, y 

pronto surgió en nuestras conversaciones la inquietante palabra: plagio. 

¿Plagio? Lo que surgió en realidad era una pregunta, o muchas preguntas. Si la 

inteligencia artificial (IA) no copiaba texto de internet, si lo que hacía era generar 

respuestas nuevas cada vez… ¿Podíamos hablar de plagio? La incertidumbre nos llevó 

por rutas más prácticas. ¿Cómo vamos a evaluar? Miente quien dice que no sintió miedo 

mientras intentábamos calcular las repercusiones de esta velocísima nueva tecnología: 

la gestión del conocimiento no volvería a ser la misma. ¿Cómo vamos a enseñar? 

Y el miedo nos catapultó a la acción. Terminaba el año académico 2022 y la Universidad 

de Lima estaba a punto de hacer historia al convertirse en la primera universidad en el 

Perú —y una de las primeras en América Latina— en pronunciarse institucionalmente a 

favor de la adopción responsable de la IA en su comunidad universitaria. Nunca lo 

olvidemos. 

Trabajamos con rapidez. Al considerar que el asunto se vinculaba a la especialidad de 

ingeniería de sistemas, en enero de 2023, revisamos la situación con Nadia Rodríguez, 

en ese entonces directora de la carrera y actual decana de la Facultad de Ingeniería. En 

cuestión de días, encargamos a Guillermo Dávila, actual director del Instituto de 

Investigación Científica (IDIC), conformar y conducir un equipo de profesores para trazar 

una ruta a seguir: aún debíamos transmitir la tranquilidad a las autoridades universitarias 

y capacitar a nuestros docentes. “Pipo” García, Julio Mateus y Alberto Matsuura fueron 

los profesores designados. Nuevamente, en cuestión de días, las propuestas del grupo 

se aceptaron. Tres semanas después, en febrero, se iniciaron los talleres de 

sensibilización para docentes. Yo misma participé en una de las sesiones dirigidas a la 

Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales. Recuerdo el miedo que todavía se 

sentía, pero ya habíamos empezado a liderar el cambio. 

Otra propuesta que aprobamos sin dudar fue la creación de un observatorio tecnológico. 

No es que fuera aconsejable; era urgente. ChatGPT nos había demostrado que la 

innovación es un tren de alta velocidad y que conviene abordarlo apenas empieza a 



 

moverse, pues solo así podremos poner en la mira cualquier disrupción. Si no miramos, 

no vemos. 

Para entonces, el doctor Quezada ya había comunicado oficialmente nuestra apertura 

al uso de la inteligencia artificial generativa, pero esa no era la única tecnología 

emergente con impacto en la educación y el mercado laboral. Debíamos estar atentos 

a cada tendencia que pudiera redefinir la manera en que interactuábamos con el 

conocimiento. Necesitábamos un radar: una fuente confiable de análisis de datos y 

estrategias. Con el profesor Percy Diez Quiñones a la cabeza, el OT empezó a funcionar 

en marzo de 2023. Los ya mencionados profesores Dávila y García, junto con Luis 

Horna, Ángel Agüero y Carlos Torres conformaron el equipo fundador. 

Monitorear para proponer acciones fue el principal encargo que le asignamos al OT. 

Sabíamos que la brecha tecnológica empañaba la innovación en el entorno local, y el 

OT asumió el compromiso de contribuir a que todos los grupos de interés de la 

Universidad de Lima (estudiantes, docentes y empresarios) entiendan, adopten y 

aprovechen la tecnología de manera inteligente. En ese camino, aplaudo un aporte 

fundamental: el modelo de madurez en la adopción de la IA en la Ulima, presentado en 

octubre de 2024 para identificar el nivel de uso de la inteligencia artificial en el ámbito 

empresarial y educativo. 

He usado la palabra compromiso y la reafirmo. El OT ha superado su concepción original 

como un sistema de localización. Hoy me encuentro ante un equipo humano en el que 

ingenieros y comunicadores, así como profesores y estudiantes disfrutan colocar a la 

tecnología en la raíz del cambio. Cuando organizaron el Curso de IA para Docentes, 

entre septiembre y octubre de 2024, aplacaron cualquier residuo de miedo dentro de 

casa. El OT tiene claro que la Universidad de Lima busca en sus docentes la preparación 

y la actitud para diseñar —no para decorar— con tecnología. Le agradezco su apoyo en 

la consolidación de ese perfil. Entender el cambio es el primer paso para ser parte de 

él. 

Me interesan las publicaciones del @observatoriotecnologicoulima y los conversatorios 

Café IA porque allí aprendo sobre una revolución que apenas comienza. El OT 

continuará con la recolección datos sobre las oportunidades y los riesgos que llevarán 

a la Universidad de Lima a tomar decisiones informadas con base en evidencias. Así 

avanzamos. Del asombro al miedo, del miedo a la acción y, ahora, de la acción a la 

transformación. 

 

Santiago de Surco, mayo de 2025 


